
Dos inscripciones portuguesas en España 

En el magnifico Catálogo M o n u ? n e n t ~ l  de Españn, volumen scgundo.de 
los rcfercntes a la Provincia de  Badajoz, describe el nomble arqueólugo 
español señor don los6 Ramón Mélida. dos inscripciones lapidarias, actual- 
mente recogidas en el Musco Arqueológico de la capital extremeh, prove- 
nientcs del 'viejo castillo de Albuqucrque, en donde estuvieron, antigua- 
mente, sobre las puertas de la muralla llamadas dc aAlcántara» y de nSsn 
Mateou, y que tienen para nosotros el inteiPs de ser escritas en ~ o r t u s u b  
y desconocidas de la casi totalidad de nuestros investigadorcs. 

La villa de Albu<luerque fué repoblada en el a50 izoa dc nuestra e r a  
par Don Alfoiiso TiUes. marido de Doña Tareja, o Teresa Sánchez, has- 
tsrd? del rcy Don Sanclio 1, quc In hubiem de Doña )María Pais Ribeira '. 
De ellos fu6 biinieto el conde Don Juan Alfoiiso Tello, señor de dicho 
poblado, que vino a casar con otra Doña Teresa Sánchez, hija también 
ilcgítirna, de Sanclio IV de Castilla. De estos esposos nació Doña Teresa 
Martins, que heredó el señorío de su padre y casó con Don Alfonso Sán- 
chez, el bastardo preferido del rey Don Dionís. 

Es sabido que esrc ilustrado 'infante, poeta coino el rey ,su padre2, se 
ha domiciliada e i i  Castilla. Y porque los muros de su.villa de Albuquerque 
estur.iescn e n  nial estado, o por reforzar su seguridad, conocido el genio 
impetuoso y desabrido de su hermano Alfonso IV, dc que vino a ser pmeba 
la incursión de 1326, hizo levantar las murallas y torres d e l  castillo, y la  
barbaiana, y el foso, alrededor del poblado obra que es atestiguada por 
Iss dichas inscripciones. 

La que estuvo sobre la Puena de Alcántara, ,y contornca el escudo de 
sus armas, dice así, según la deficiente tentativa hecha en un grabado 
iie dicho catálogo *: 

~ ~ E ~ M ~ ~ I ~ % I I I ~ A N O S ~ ~ I ~ D L A  
SlD i AGOSTO: FOl COMECADO: 
ESTE: CASTELLOi ?ALBO 
QERQEi DON r AFONSO :SÁCHZ ' 

1. Noblllario del conde Don Pedro. tit. LVII, apud Porlugalia &urnenta nisto- 
,ieo. "01. 1. - S c r i p t ~ r e ~ .  

a. viae Coneionelro Portvguds do Vatieana. 
3. Consntorios do Orande Alonso de Albuqucrpue, eto., P. IV. cap. 1. 
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Los caracteres ron monacalcs; abreviaturas sólo cn la priniera línea, las 
de las tres ~r imcras  palabras, y en la segunda línea. la de la prcposicii>n de, 
<]uC Se repite cn la cuarta. Los puntos de scparsción se encuentran en gru- 
pos de tres. 

Respecto al día del mes de agosto e n  que fué comenzada la obra, 
Mélida leyó 1111, nUmero que, cn realidad, en la inscripción de la Puerta 
de San Mateo se halla escrito por extenso. Sin embargo, a mi me parece 

. - 
ver una U en donde el enidito arqueólogo ha visto las dos 11 de 
csc grupo dc cuatro. 

En los castillos que separan los dos primeros cuarteles hay unos carac- 
teres que en el grabado no  pueden leerse. 

Estas y otras pequciies dudas sólo un examen directo en la piedra las 
csclarecer. 

Cuanto a las armas del noblc señor de Albuquerque, q u e s u  hijo alteró, 
cuanelando las quinas con los lises de Francia, por atribuirlos a l  Linaje de 
su mujcr nos demuestran cuán puco se respetaba el númcro y la COIOCA- 
ci6n de las piezas heráldicas, según las difcrcncias que sc presentan en al- 
p n o s  ejemplares conocidos. 

En cstas que Alfonso Sinchez hizo esculpir sobre las puertas de las mu- 
rallas de su villa señorial, se ven, en uno dc los escudos, nueve castiiios 
cuartelando el campo, y en cada cuartcl, Las quiiias del reino con nuevc bcsaii- 
tcs O ;  en el otro los castillos so11 en niimero de once. puestos sobre una 
cniz, y los besantes. dicz en cada quiiia '. En Los escudetes de la cruz- 
rclicario de cristal de roca y plata, regalada por el infante a su monasterio 
de Santa Clara de Vila-do-Conde, hoy en día recogida en el A4useo de 
Arte Antiguo de Lisboa, los castillos están también dispuestos sobre una cmz, 
pero son solamente nueve En una an t i~ua  piedra de drmas existente en 
cl palacio de la Bucalloa, en CI pueblo de A~eirZo, el iiúinero de los cas- 

'tillos fuC reducidoa cinco. pcro entre ellos Iiay cuatro leoncs, y .en las 
quinar. solamente cinco bcsaiircs '. Así es también el blasón reproducido en 
las Comentan'or lo. 

, , En el tSrnulo del infante, que en el siglo xvr substituyó elprimitivo cn 
Santa Clan  de Vila-do-Cande, vemos las mismas piezas, pero sin los 1co- 
ncs". Finalmente, 'en el cicrre de la bbveda dc la capilla mayor de esa 
iglesia, fundada por los donatario! de Albuqucrquc, las quinas fucron reeni- 
plazadas por una cruz florcreada. 

La inscripcii>n que cstaba sobre la Puerta dc San Mareo, y ha sido publi-, 
cada con tiastsntcs errores en la p6g. 253  de la P. 1V, cap. L, de los 

5. comeatorior,  P .  IV, c m .  L. 
8. CotilOg0-Lbnii%aS. 
7. Mein. de loa ivuseos ~ i ~ ~ i e o l .  ~rou inc . .  vol. IV, l sm.  11, 2. 
R. Descrita con el nnmero 10, a pis. 53 del C a t a l o g o - G ~ i e  do Musati dos Jonelns 

verdes: 
Y .  R B S ~ ~ V O .  Quinto c pulocio d a  Bacallioo ei i i  Azeitüa. 
10. P .  I V ,  cap 1. 
11. Mons. Pcrzein ,  Os frimnlos <ie Santa Clava de Vila-do-Conde 
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Comentarior, dice así, según la lectura hecha cn una fotografía del seiior 
eng: Santos Sinlaes: 

ENiNOMEiDEiDEUS :AMEN iEUiAFONS0 iSANCHZi 
SENHORI DALBOQRQ: MAND 
€1; COMECAR: ESTE~LAUOR 
~FA~QRTA:QTRO~DIAS~ÁDADOS 
iDAGOSTOiDAiÉiDEIM1L:ElTR ' 

EZENTOS~EIX~E~~TRO :ANOS: 
o QL LAUOR: E FZA~A ~'i QUE 
SEA: SEPRE ~ A O  SEUISERUI 
CO:E~A~RA~DEB~ED~SANTA,M 
SAi MADRE E. A HORA: DOiMEU 
CQRPOIE ENDERECAMETO a 
M ~ A :  FAZÉDA~ Q~TODALAS~CO 
USAS~Q C DSISON FEITAS~TODAS~ 
ADEATE:-UA~E~TODAS~~.:E~NEL:SO~ 
TODAS :Ai 6 FALECRI E POR: E Q~PzA~ EL: Q i AJA BOA:C[MA 

Excepto la primera y la úItirn+ línea, todas las otras están interrunlpi- 
das hacia el cenrro por la inscultura del blasón de armas. Hay que seiíalsr, 
adcrnis de las pocas y usuales abreviaruras, la forma ciin que cstá escrira ¡a 

era: mil e trezentor e x e quatro, cs decir: diez niás cuatro, en vez de ca- 

torce. Pcro son corrienres esta y otras formas semejantes de datzción cn 
las inscripciones medievales. 

En el espacio dejado por la curvatura inferior del escudo fue también 
insculpida con caracteres de inciiores dimqnsiones la siguiente inscripciiin: 

o EVIPEDR 
oiBifi(li~~:~s 
TE: CASTELLO: 

.Es la firma dcl arquitecto que dirigió y quizá hizo el plan de la rccons- 
uiicción dc la vieja fortaleza. Una rcu-elación más que nos hacen esos des- 
preciados documentos lapidares. 

Lectura: 

Em nome de Uczrr anirn. EZL Afonro Smcher, renbor de Albuquerque, 
ntandei comepar este laoor " féria qziorta, quatro dins andador de Agosto aa 
era de mil e trezerJros e dez e qriarro anos. O qual lavo? praza a Drns 

12. Lavar agnineabi obro. Vide Viterbo, Elucid6710, eto. 

[ 3 1  
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que reja sempre ao seu seruico e .i honra de Dei~s  e de Santa Mnria Sua 
Madre, e .d. honra do meu corpo, e enderencanlento '"e minba fazendn. 
Qzie '"todas as coisnr que com Deus sdo feitas, todas ndennte u z o ;  .i todas 
que ( r ) e m  Ele rio, todos bdo de fnlecer. E per e m ' Q r ~ e  praza ( a )  Ele que 
baja boa cima '*. 

E s  Pedro 1,'ice~zte '7 ,  Inestre la deste custelo. 

Con el respeto debido a tan ilustre inrcsrigador, A4élida no hizo una 
lectura corrcctj. En la primera línea 110 cs Alfonso q"c está escrito, si110 
A f o m o ,  eii p<irtugu&s. Eii la tcrcera líilca cstá comecar y no comenggar. En 
la séptima no  ha lcido cl articulo o que está antes de qml ,  y 1cyó en cl . 
futuro plnzera en vez de praza. En la octava no est6 un reir, pero ao ser<. En 
la décima tambiCn ni, es ca honra, mas e i honra. En la penúltima liiiea, 
además del castellano adelante, confundc una viilgar q (que) con una g, 
que traducc por a slra gloria. En la última línea iio se fijó en la f dc falecer, 
y ley6 e por ro  las palabras e por e m  qwe (c  por e 1 ) .  Ligeras iiiexactitu- 
des éstas, disculpables, hista cierto punto, en +ien no esti familiarizadu 
con nuestra escritura lapidaria. 

- La pequeña inScripcióii con que el maestrc de la obra ha querido tm~is: 
mitir su iiarnbre a la posteridad, no  la supo iiiterprctar el respetable arqueó- 
lago. Además de la transposición de la palabra mesrre, dondc el artista 
finnó Pedro Vicente leyó pedrero U ,  e inuodujo las lctras sgr, cuya signi- 
ficación omite, y una i en la palabra cartello. 

Pero, (habrá, cn verdad, Alfonso Sjnchez mandado consmir  su castiilo? 
Una de las inscripciones dicenos quc en rj i4  dué conienrado esus cas- 

tillo de Albuquerque de Don Alfonso Sánchcz,,, pera. la otra dice apenas 
que cn aquel año c l  infante mandara comenzar esta obro (este lavor), lo 
que parece más exacto y pucde referirse a una reconstrucción, o quizá a la 
Puerta misma. Don Antonio Cxyetano dc Sousa dice quc, al pasar el in- . ' 

fante n su villa de Albuquerque, la ~ m u t ó  y 1% hizo el castillou '*. Sin em- 
bargo, yo crco que sólo habrá hecho algunas obras, aunque importantes. dc 
reconstrucción, pucs el poblado no esrnria indefenso dcsde el año iioo, en 
que el vicjo Alfonso Telles lo apobrouii, lo que es confirinado por el autor 
de los Co~~entan 'os ,  al dccirnos que .4lfonso Sánchez creedificó» el cas- 
tillo, ctc.  

La fecha se refiere indudablemeiice a la era cristiana y corresponde a In 
época de la actividad del infante. 

13'. Endcraniamento, de enderenpar. xllevar s su debido termino y Bnu. Vide 
Viterbo, Eiucid. 

14. Porque. 
15.  PO^ em = por ~ s s a ,  vide vlterbo, ob.' cit. 
16. Clma = ~ n .  término, remate. vide Vlterbo, ob. cit. 
17. Vlde J. M. Cardelro de sousa, Siglas e abreuiituras, eto. 
18. Idun. 
1s. Hist. Geneiilogicil da Caso Real. rol. 1. lib. 11, cao. 1. pag. 238. 





Sábcse q ~ i e  dcspués dcl Concilio .Tarraconense de 1 i 80 se generalizó cn 
España cl cóiiiputo por la era dc la Encarnaciiin 20. Se reficrc a esa cm 
cierta inscripción del año 1300, escrica coc idénticos caracteres, que se en- 
cuentra en el hZuseo Arqueológico de Pamplonx. Alfonso Sáncbez habrá 
nacido en 1279 '', tres años antes del casamiento de su padre con I~abcí  
de Ara& 22. Durante su niñez vivió en el pa la~ io  rcal con sus hernianos, 
así los legítimos como los que Don Dionis hubiera ucon mcnos deccncia 
quc a SU real estado convcnian, como dice el autor de los DiRlogos de cinria 
bi~rorin. En ,304 se cana con la hija y Iieredcra del señor dc Albuquerqiie 23, 
y diez años dcspués, cn ljrq, muerta su suegro. hahrí tomado poresióri dcl 
castillo, mandsnda entonces ejecutar las grandes ohras de defensa que 
creyó, y no sin razón, iiccesarias para su escancia allí, donde vino a fallecer 
en el año. ,329 '*. .. 

J . M .  CORDEIRO D E  'SOUSA - 

20. vives, Elog. sepulcr. de una abndesa del sigla X I I  
21. Mons. Fcrreira. ob. oit. 
22. Figiniere, Mem. das RelnhBJ de Porfvgal. 
23. Mons. Ferreira, ab. cit. 
24. Brandüo, Mon. Lusft., P. VII, lib. YI, cap. IV. 




